
 

Parasháh Be’Shalaj (בשלח) Cuando Dejó Ir: Ex.13:17-17:16 

Haftarah:  Jueces 4:4-5:31​ ​ ​ ​ B’rit Hadashah: Mt. 14:22-33 

Introducción: En esta porción de la Torah, estudiamos sobre los eventos del pueblo de 

Yisra’el cuando salen de Mitzrayim, cruzan el Mar de Suf, reciben provisión milagrosa en el 

desierto y enfrentan su primera batalla contra Amalec. 

Resumen de la Torah: 

Cap. 13:  YHVH guía a Su Pueblo; Los Pilares de Nube y Fuego  

Cap. 14:  Cruce del Mar de Suf (Rojo); Los Egipcios se ahogaron 

Cap. 15:  El Cántico de Moshéh; Canción de Miriam; Aguas Amargas 

Cap. 16:  El Pan del Cielo (Ma’na) 

Cap. 17:  Agua de la Roca; Amalek ataca Yisra’el 

 

CAPITULO 13:  YHVH guía a Su Pueblo 

 

Exo 13:17 “Y sucedió que cuando Faraón dejó ir al pueblo, YHVH no los guio por el camino 

de la tierra de los filisteos, aunque estaba cerca, porque dijo YHVH: No sea que el pueblo se 

arrepienta cuando vea guerra y se vuelva a Egipto.  

 

YHVH escogió el camino más largo por varias razones:  Para que no se arrepintieran y 

regresaran a Mitzrayim, para su protección, librarlos de las costumbres, adoraciones y 

tradiciones paganas de Mitzrayim y para que dependieran totalmente de Él. 

 

¿Cuántas veces YHVH nos ha llevado por el camino largo y difícil? Fue a través de 

problemas, malas decisiones, y nuestra propia ‘terquedad’, que aprendimos a ‘doblar rodilla’ 

y confiar en Él.  Le costó al pueblo de Yisra’el llegar a la verdad y obediencia de Su Palabra 

40 años. ¿Cuánto nos ha costado a nosotros llegar a la verdad de Su Torah = la verdadera 

enseñanza de Y’hoshúa?  Nuestros padres nos enseñaron tradiciones y costumbres de origen 

pagano, porque el mismo error les fue enseñado a ellos.  En nuestra ignorancia, cometimos 

los mismos errores. Hoy comprendo porque Él me ha llevado por la ruta larga.  Yo tenía que 

llegar a Su verdad, paso a paso, palabra por palabra, eliminando tradiciones y costumbres 

que me fueron enseñadas, bajo el mismo engaño, sufrido por nuestros antepasados por @ de 

2,000 años.  Bien dijo el profeta Yirmeyahu: 

 

Jer 16:19 “¡Oh YHVH, fuerza mía y fortaleza mía, refugio mío en el día de angustia! A ti vendrán 

las naciones desde los términos de la tierra y dirán: Nuestros padres heredaron sólo mentira, 

vanidad y cosas sin provecho.” 

 

Ex.13:21,22 “YHVH iba delante de ellos, de día en una columna de nube para guiarlos por el 

camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarlos, a fin de que anduvieran de día y de 

noche. 22 No quitó de delante del pueblo la columna de nube durante el día, ni la columna de fuego 

durante la noche.”  

 

Aunque Yisra’el experimentó y sufrió grandes pruebas y situaciones por 40 años, en el 

desierto, la presencia (Panyim) de YHVH fue su cubertura y guía.  La columna de nube y 

fuego, fue una experiencia visual que estuvo con ellos hasta que los llevó a su destino, a Su 

tierra prometida.   

 



 
Neh 9:19 “Tú, en Tu gran compasión, no los abandonaste en el desierto; la columna de nube no los 

dejó de día, para guiarlos en el camino, ni la columna de fuego de noche, para alumbrarles el 

camino por donde debían andar. 20 Y diste Tu buen Espíritu para instruirles, no retiraste Tu maná 

de su boca, y les diste agua para su sed. 21 Por cuarenta años proveíste para ellos en el desierto y 

nada les faltó, sus vestidos no se gastaron ni se hincharon sus pies.”  

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

Durante esa larga jornada por el desierto, YHVH nunca desamparó a Su pueblo.  Su 

Presencia iba con ellos de día y de noche, a través de la columna de humo por el día para 

protegerlos del ardiente calor del desierto y ser su guía y de fuego para alumbrarlos y 

protegerlos del frio nocturnal del desierto y de las fieras.  YHVH era luz en su camino y 

también sigue siéndolo para los que le aman, le obedecen y siguen en Sus sendas: 

 

Nun. 14:13, 14 “Y Moshéh respondió a YHVH: Lo oirán luego los egipcios, porque de en medio de 

ellos sacaste a este pueblo con Tu fortaleza; 14 y dirán los habitantes de esta tierra, los cuales ya 

han oído que Tú, oh YHVH, estabas en medio de este pueblo, que ojo a ojo aparecías Tú, oh YHVH, 

y que Tu nube estaba sobre ellos, y que de día ibas delante de ellos en columna de nube, y de noche 

en columna de fuego;” 

 

Y’hoshua, es nuestra columna, guía y salvación y a través de sus enseñanzas, sacrificio y 

redención está tomando para sí una multitud mixta de gentiles (que siguen Su Palabra y sus 

mandamientos) junto con el pueblo judío que lo aceptan como su Mesías, para llevarnos 

rescatados al Padre. Recordemos que con el pueblo de Yisra’el salió una multitud mixta de 

gentiles (goyim) Ex.12:38 

 

Todos - tanto Yisra’el como los gentiles, recibieron la Torah al pie de la montaña y fueron 

llevados a la tierra prometida – Yisra’el. Los gentiles no pueden decir que no están bajo la 

obediencia a la Palabra de YHVH - La Torah, ya que fue dada en el Monte Horeb a toda la 

humanidad. Y’hoshua es la Torah “La Palabra que se hizo carne, y habitó entre nosotros.” 

(Juan 1:14) 

 

CAPITULO 14:  Cruce del Mar de Suf (Rojo) 

 

V. 13-14: “Y Moshéh dijo al pueblo: No teman; estén firmes y vean la salvación que YHVH hará 

hoy por ustedes; porque los egipcios a quienes han visto hoy, no los volverán a ver jamás.  YHVH 

peleará por ustedes mientras ustedes se quedan callados” 

 

Estos versos nos dan aliento; no importa las pruebas que pasemos, si tenemos fe (emunah) y 

confianza (v’tachan) en el Todopoderoso, las podemos sobrellevar.  En estos versos leemos 

sobre el gran milagro cuando Moshéh, por mano de YHVH dividió las aguas, pero otro gran 

milagro fue cuando “las aguas se volvieron y cubrieron los carros y la caballería, de 

todo el ejército de Faraón que había entrado tras ellos en el mar. No quedó ni uno de ellos.” 

(Exo 14:28)  ¡ Los milagros de YHVH son completos, nunca a medias! 

 

Milagro:  H4159 - מות môphêth: señal asombrosa, proclama a YHVH como Todopoderoso.   

 

A través de v’tachan (confianza) dependemos totalmente en Él.  En el judaísmo se dice que 

cuando una persona no tiene confianza en Elohim, remueve el amparo del Todopoderoso de 

sobre él.    Exo.14:24 “Y aconteció que, a la vigilia de la mañana, YHVH miró el ejército 



 

de los egipcios desde la columna de fuego y de nube, y sembró la confusión en el ejército de 

los egipcios.”       

 

De acuerdo a fuentes judías, este versículo se refiere a una sola columna de fuego y nube, ya 

que menciona “la vigilia de la mañana” (entre 2 y 6 am) o amanecer, cuando el fuego aún 

era visible en parte y la nube poco a poco empezaba a verse opaca.​ ​                                                        

CAPITULO 15:  El Cántico de Moshéh 

 

Cuando el pueblo vio el gran milagro que YHVH hizo, levantaron su voz en júbilo y 

agradecimiento reconociendo la grandeza del Todopoderoso.  Todos a una voz cantaron: 

 

Exo 15:1-3 “Entonces Moshéh y los hijos de Yisra’el cantaron este cántico a YHVH, y dijeron: Canto 

a YHVH porque ha triunfado gloriosamente; al caballo y a su jinete ha arrojado al mar. 2 Mi 

fortaleza y mi canción es YHVH, y ha sido para mí salvación; éste es mi Elohim, y le glorificaré, el 

Elohim de mi padre, y le ensalzaré.  3 YHVH es fuerte guerrero; YHVH es Su nombre.” 

 

Esto es un cántico de alabanza, redención y profético, abarcando los propósitos de YHVH 

con respecto a Yisra’el y al mundo, desde ese momento hasta el tiempo de la redención final 

– el Milenio, como lo dice en Exo.15: 18: “YHVH reinará eternamente y para siempre." Se 

aplica primeramente a Yisra’el y luego también a los creyentes en el Mesías Y’hoshua, y Su 

Palabra/Torah.  Yisra’el cruzó entre las aguas como un pueblo esclavo – en forma simbólica 

se ‘sumergió’ (mikvah) en las aguas – y salió al otro lado como un pueblo liberado. En este 

cántico podemos observar dos aspectos de la experiencia de Yisra’el: 1) la salvación del 

pueblo, y 2) la destrucción de sus enemigos. No se trata de lo que ellos habían logrado hacer, 

sino de lo que YHVH hizo. ¡Celebraron el triunfo de YHVH Elohim! 

 

Ahora redimidos, es la salvación, el tema principal de su cántico. "YHVH es mi fortaleza y 

mi cántico, Y ha sido mi salvación." Y otra vez, "Condujiste en tu misericordia a este pueblo 

que redimiste." (v.13). Hasta ese entonces, ellos no habían sido redimidos, no conocían el 

gran significado de la salvación. 

 

Salvación:  H3444 ישׁוּעה Y’hoshua:  liberación, victoria, salvación, preservar, defender, rescatar  

 

Miriam la profetisa, hermana de Aarón, tomó en su mano el pandero, y todas las mujeres salieron 

tras ella con panderos y danzas.  Y Miriam les respondía: "Canten a YHVH porque ha triunfado 

gloriosamente; al caballo y su jinete ha arrojado al mar."  Exo 15:20,21 

 

El cántico fue una expresión de alabanza y júbilo, que se extendió por todo el campamento.  

Miriam alababa con gran gozo, unidos todos en el coro de este impresionante cántico, y 

todas las mujeres la siguieron cantando jubilosas con panderos y danzando.  La danza 

mesiánica tiene sus raíces en esta Canción junto al mar. Después que Moshéh y los hijos de 

Yisra’el habían terminado de cantar, la hermana mayor de Moshéh, Miriam, tomó un 

pandero en su mano y llevó a las mujeres en canto y danza. 

 

Cuando el Rey David trajo el Arca del Pacto a Y’rushalayim, él danzó frente al Arca hasta 

llegar a la ciudad (2 Sam.6:14).  El profeta Jeremías nos dice que cuando el Mesías regrese 

van a ver danzas:  "Entonces la virgen se alegrará en la danza y los hombres jóvenes y los 

viejos juntos" (Jer. 31:13).​ ​ ​  

 



 

CAPITULO 17: Amalek ataca Yisra’el 

 

Amalec era el nombre de un descendiente de Esaú (Gen. 36:12). Era el hijo ilegítimo de 

Elifaz, hijo de Esaú, que tuvo con una concubina (Timna). Amalec no fue aceptado entre sus 

hermanos, por lo que vivió alejado de sus familiares. En el desierto, Amalec formó su propio 

pueblo: los amalecitas. Éstos fueron los que atacaron a Yisra’el en Refidim: Exo 7:8 “Entonces 

vino Amalec y peleó contra Yisra’el en Refidim.” 

¿Por qué atacaron a los yisraelitas? Los amalecitas no tenían razón para atacar a Yisra’el, ya 

que no estaba pasando por su territorio (Núm. 13:29). A diferencia de las demás naciones de 

la región, que temieron al oír los milagros que YHVH hizo en favor de Yisra’el (Exo. 15:14,15), 

los amalecitas no tenían temor del Elohim de Yisra’el.  Al igual que su antepasado Esaú, 

quien menospreció su primogenitura (Gen. 25:34; Heb. 12:16-17), los amalecitas tenían la 

vista puesta en las cosas terrenales y no en las eternas. 

 

En Deuteronomio, Moshéh señala que Amalec atacó a Yisra’el por la retaguardia, es decir, a 

los más débiles. Cuando el pueblo se enteró del agua en Horeb, todos salieron corriendo en 

esa dirección. En esa carrera, los más débiles quedaron atrás, y fue a ellos a quienes atacaron 

los amalecitas: Deu. 25:17-18 “Acuérdate de lo que te hizo Amalec en el camino, cuando 

salisteis de Egipto: Que te salió al camino, y te desbarató la retaguardia de todos los 

débiles que iban detrás de ti, cuando tú estabas cansado y fatigado; y no temió a YHVH”. 

​
Estrategia Divina: Cuando la noticia del ataque llegó a 

oídos de Moshéh, él se dispuso a defender al pueblo. Pero 

Moshéh no usó tácticas militares, sino que buscó su 

estrategia en Elohim:   

 

“Éxo.17:9-11 “Y dijo Moshéh a Josué: Escógenos varones, y sal, 

pelea con Amalec: mañana yo estaré sobre la cumbre del 

collado, y la vara de Elohim en mi mano. E hizo Josué como le 

dijo Moshéh, peleando con Amalec; y Moshéh y Aarón y Hur 

subieron a la cumbre del collado. Y sucedía que cuando Moshéh alzaba su mano, Yisra’el 

prevalecía; más cuando él bajaba su mano, prevalecía Amalec.” 

 

Lo más fácil hubiera sido que YHVH acabara con el enemigo, de la misma forma que lo hizo 

con el ejército egipcio en el Mar Rojo. Pero en esta ocasión, Elohim quería que los yisraelitas 

participaran en su propia defensa. Esto serviría de enseñanza y experiencia, para cuando 

entraran a la Tierra Prometida. En esta prueba, YHVH les estaba dando una gran lección. 

 

Igualmente, YHVH quiere que hagamos nuestra parte, ante las pruebas de esta vida.  

Sabemos que la victoria viene de Él. Esta lección estaba representada en la mano de Moshéh 

‘levantada’ hacia el Cielo. Cuando su mano estaba levantada hacia arriba, ganaban; pero si 

bajaba su mano, los yisraelitas perdían. ¿Cuál es la enseñanza?  Cuando nos vienen los 

ataques, enfermedades y problemas, tenemos que levantar nuestr0s brazos hacia el cielo, 

suplicando en fe, por Su misericordia y Su protección.   Deut.31:6… “YHVH tu Elohim, es el 

que va contigo; no te dejará ni te desamparará”.  

 

Aunque los yisraelitas triunfaron en esa batalla, la guerra contra los amalecitas no acabó allí. 

Los amalecitas volverán a atacar a Yisra’el en el futuro. No obstante, en ese momento YHVH 

decretó el destino de Amalec:  Éxo.17:14 “Entonces dijo YHVH a Moshéh: Escribe esto en un 



 

libro para que sirva de memorial, y haz saber a Josué que Yo borraré por completo la 

memoria de Amalec de debajo del cielo.” 

 

Los amalecitas trataron de borrar la memoria del pueblo de Yisra’el en el desierto; pero 

YHVH les impidió hacer tal cosa. Él cambió la historia, y decretó que será la memoria de 

Amalec la que quedará en el olvido.  En Deuteronomio está escrito cuando este decreto 

tomará vigencia:   Deu. 25:19 “Será pues, cuando YHVH tu Elohim te hubiere dado reposo 

de tus enemigos alrededor, en la tierra que YHVH tu Elohim te da por heredad para que la 

poseas, que raerás la memoria de Amalec de debajo del cielo: no te olvides.” 

 

Efectivamente así sucedió. Luego que los yisraelitas conquistaron la Tierra Prometida y fue 

nombrado el primer rey de Yisra’el, YHVH trajo a memoria la promesa que hizo. A través del 

profeta Samuel, YHVH ordenó al rey Saúl exterminar a los amalecitas (I Sam.15:1-3). 

Lamentablemente el rey Saúl cumplió la encomienda sólo "a medias", dejando con vida al 

rey amalecita, ‘Agag’ (I Sam. 15:7-9). Esta desobediencia le costó el reino a Saúl (I Sam. 

15:10-26), y casi le cuesta la vida al pueblo judío años más tarde. Según antiguos del pueblo 

judío, en el tiempo que estuvo preso el rey Agag, éste dejó embarazada a una mujer que dio 

a luz a un hijo. Esto es significativo, ya que de ese hijo proviene, Hamán, el Agageo (Ester 3:1, 

8; 9:24), quién planeó exterminar a los judíos en Babilonia, en tiempos de la Reina Ester. 

 

Luego de oír el decreto de YHVH contra Amalec, Moshéh edificó allí un altar como 

memorial:  

Exo 17:14-16 “Entonces dijo YHVH a Moshéh: Escribe esto en un libro para que sirva de 

memorial, y haz saber a Josué que Yo borraré por completo la memoria de Amalec de 

debajo del cielo.  15  Y edificó Moshéh un altar, y le puso por nombre ‘YHVH es mi 

Estandarte’,  16  y dijo: YHVH lo ha jurado. YHVH hará guerra contra Amalec de 

generación en generación”. 

 

Pregunta: ¿Quiénes son los descendientes de Amalec hoy día? 

 

 

 

BARUCH HABA B’SHEM YHVH – SE’HA ELOHIM – Y’HOSHUA HA’MASHIAH 

BENDITO EL QUE VIENE EN EL NOMBRE DE YHVH – EL CORDERO DE ELOHIM 

Y’HOSHUA EL MESIAS 
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